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			SINOPSIS

			 

			 

			 

			Con el noble emperador Sanguinius gobernando desde Macragge, el Imperium Secundus se erige como un faro de esperanza solitario aun cuando las fuerzas del Señor de la Guerra continúan asolando el resto de la galaxia. Roboute Guilliman, todavía señor de Ultramar, ha convencido a su hermano de que Terra ha sucumbido y de que el misterioso Monte Pharos, ubicado en Sotha, es ahora la clave del futuro de la humanidad. No obstante, los Night Lords, los hijos crueles y despiadados de Konrad Curze, han estado vigilando desde las sombras y se han estado preparando para lanzar un ataque largo tiempo planeado sobre el mismísimo Pharos…
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			Para oseznos y vikingos

		

	


	
		
			LA HEREJÍA DE HORUS

			Una época legendaria

			 

			 

			La galaxia está envuelta en llamas. La gloriosa visión que tenía el Emperador para la humanidad está destrozada. Su hijo más favorecido, Horus, le ha dado la espalda a la luz de su padre y se ha entregado al Caos.

			 

			Sus ejércitos, los poderosos y temibles Space Marines, se encuentran enfrentados en una brutal guerra civil. Antaño, estos guerreros definitivos lucharon codo con codo como hermanos para proteger a la galaxia y llevar a la humanidad de regreso a la luz del Emperador. Ahora luchan entre sí.

			 

			Algunos siguen leales al Emperador, mientras que otros se han unido al señor de la guerra. Por encima de todos destacan los primarcas, los comandantes de las legiones compuestas por miles de Space Marines. Son unos seres sobrehumanos, magníficos, y representan el logro culminante de la ciencia genética del Emperador. Lanzados al combate los unos contra los otros, nadie tiene la certeza de conseguir la victoria.

			 

			Los planetas arden. Horus logró dar un golpe terrible a los leales en Isstvan V y tres legiones fieles al Emperador quedaron prácticamente aniquiladas. La guerra ha comenzado, un enfrentamiento que envolvería a toda la humanidad en un fuego arrasador. La traición y el engaño han suplantado al honor y la nobleza. Los asesinos acechan en cada sombra. Los ejércitos se organizan y reúnen. Todos deben elegir un bando o morir.

			 

			Horus reúne a su armada con la propia Terra como el objetivo de su ira. Sentado en su Trono Dorado, el Emperador espera a que regrese su hijo descarriado. Sin embargo, su verdadero enemigo es el Caos, una fuerza primigenia que ansía esclavizar a la humanidad bajo sus deseos caprichosos.

			 

			Los gritos de los inocentes y las súplicas de los justos resuenan junto a las risotadas crueles de los Dioses Oscuros. El sufrimiento y la condenación esperan a la humanidad si el Emperador fracasa y pierde la guerra.

			 

			La era del conocimiento y de la iluminación ha terminado. Ha empezado la Era de la Oscuridad.
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			Otros héroes olvidados y almas perdidas, en la medida que lo permitan los caprichos del Pharos
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			Oberdeii estaba en peligro.

			El servidor de combate entró en la jaula de entrenamiento poco a poco, rígido y con gesto estúpido, hasta que la puerta cayó y se cerró ruidosamente tras él, con lo que activó los protocolos de combate. Aquella situación no tenía nada de estúpida. Una inteligencia psicótica y rudimentaria le brilló en los ojos. De la boca le cayó una cortina de saliva, como efecto secundario de las drogas de combate que bombeaba el aparato de latón que llevaba incrustado en la espalda y le rodeaba el cuerpo. La mitad del cráneo había sido reemplazado por acero. La poca piel que le quedaba tenía un tono gris cadavérico, y estaba arrugada e hinchada alrededor de los implantes. Habían reemplazado una de sus manos por una hoja circular motorizada, mientras que el otro brazo había sido cercenado a la altura del codo y, en su lugar, habían injertado una espada de filo irregular. Le habían aumentado los músculos con agentes de crecimiento hasta alcanzar un tamaño grotesco, y las piernas poseían mucha más fuerza gracias a unos soportes con pistones.

			El servidor llevaba la misma armadura pesada y recauchutada que todos los servidores que Oberdeii había visto en su vida, y cuando lo había activado para aquella sesión había adquirido un aspecto un tanto diferente del de sus pacíficos iguales, aquellos que limpiaban, cocinaban y servían a la XIII Legión sin poner reparos.

			Pero ya no. La energía eléctrica que le recorría el cuerpo reconstruido reveló su verdadera naturaleza: un hombre máquina sanguinario programado para hacer todo lo posible por matar a su oponente.

			Por un momento el neófito consideró que podía haber cometido un error. Entonces, la sierra del servidor cobró vida, cargó contra él tambaleándose de un lado para otro, y Oberdeii no dispuso de más tiempo para dudar.

			Oberdeii luchó con un simple gladio de acero que había cogido de la armería de la sala de entrenamiento. Todavía no tenía derecho a poseer el suyo propio, y probablemente nunca lo fuese a tener. Al principio le resultó extraño, pero el peso de aquella espada de hoja corta se volvió profundamente familiar para él. Le encajaba en la palma de la mano a la perfección, se sentía bien con ella. Ahora, aquella sensación le provocó náuseas. Nunca iba a ir acompañado de aquel acero que se había esforzado tantísimo por ganar. La espada de entrenamiento era la promesa truncada de un futuro que nunca llegaría a ver.

			A solo unos meses del final de su entrenamiento, Oberdeii había sido mancillado, y, por tanto, ya no era digno de la legión.

			El servidor levantó la pesada sierra circular por encima de su cabeza a medida que iba acercándose. Oberdeii le gritó en la cara, dándole voz a su rabia y su vergüenza. Asegurando la hoja del gladio en la mano izquierda, bloqueó la sierra con el filo de su arma. Una lluvia de chispas proveniente del metal le cayó sobre la piel desnuda entre chirridos. Él recibió con gusto aquel dolor. La sensación de muerte inminente agudizó sus reflejos inexpertos. Si iba a fracasar, al menos se sentiría como un legionario por una vez en su vida.

			El servidor era tremendamente fuerte. Los músculos de Oberdeii protestaron ante la presión que depositaba en la hoja, pero aun así aguantaron. El servidor lanzó un gruñido y le echó su aliento aséptico en la cara.

			Oberdeii aprovechó el ataque del servidor, utilizó sus movimientos en su contra para arrojar su enorme masa hacia un lado y se maravilló ante su propia fuerza. Todavía le sorprendía sobremanera el poder que le había sido concedido. No hacía mucho tenía los músculos enjutos de cualquier joven, pero ahora sus brazos eran fuertes y poderosos. Durante los últimos dos años, las sustancias bioquímicas sintéticas habían activado su metabolismo de un modo brutal. Los órganos complementarios moderaron cada aspecto de su fisiología. Cuando finalizaron su trabajo, condujeron hacia la perfección los sistemas de la naturaleza fallidos, creados de manera aleatoria. Lo que había tardado millones de años en evolucionar hacia un estado torpe e inacabado, el Emperador lo había perfeccionado en pocas décadas.

			Faltaban cuatro meses para la evaluación final de Oberdeii, y su crecimiento no había alcanzado su plenitud. Aún sentía cierto dolor en la garganta tras la última ronda de implantes. Todavía debía adquirir la altura completa y el cien por cien de la fuerza. El hombre máquina contra el que luchaba era una de las herramientas de entrenamiento más potentes de la armería. Había sido creado para poner a prueba y llevar al límite a un hermano de batalla íntegro, y, según reflexionaba Oberdeii enfadado, él todavía no era un legionario.

			Unos rugidos salvajes resonaron a través de la unidad de transmisión que llevaba implantada el servidor de combate sobre el pecho. Se movía con una soltura que contrastaba con su fealdad de un modo ridículo. Convirtiendo su tambaleo en un ataque devastador, giró el cuerpo entero con los brazos completamente extendidos, que atravesaron el aire con la espada reluciente en alto dirigida hacia el abdomen de Oberdeii. El chico echó la barriga hacia atrás. La punta del arma le rozó el estómago y le hizo un arañazo superficial. La máquina se dio la vuelta y lanzó un ataque horizontal con la sierra circular que rechinaba. Oberdeii apenas pudo responder a tiempo. Esquivó el golpe con torpeza, y la espada vibró en su mano con tanta fuerza que se le adormecieron los dedos. Modificó el agarre del arma mientras se echaba hacia atrás.

			Casi podía oír al sargento Arkus diciéndole: «¡La coges con demasiada fuerza, chico!». «Negligente», se regañó a sí mismo. «Indigno».

			La máquina lo rodeó. Oberdeii se puso tenso cuando se abalanzó sobre él de nuevo —con los pistones silbando y sus botas pesadas estampándose contra el suelo metálico de la jaula— para golpearle en el pecho con aquel cráneo reforzado, lo que provocó que los pulmones del explorador se vaciasen y su cuerpo chocase con brusquedad contra las barras que formaban la pared de la jaula. La estructura vibró debido al impacto. El ciborg obligó a Oberdeii con su antebrazo a bajar y echar hacia atrás la mano con la que sostenía el arma. Los clavos de metal que aseguraban la prótesis a los huesos se hundieron en la muñeca del joven y le provocaron un dolor punzante. Estampó el brazo de Oberdeii contra las barras en dos ocasiones, hasta que la espada cayó de sus dedos traicioneros. Colocó el antebrazo carnoso sobre su garganta mientras la sierra allí ensamblada giraba con violencia junto al oído izquierdo de Oberdeii, lo que generaba un ruido ensordecedor. La hoja se hundió en su mejilla, y los salpicó a los dos de sangre. Oberdeii se alejó de ella con un movimiento rápido. El servidor podría haberle cortado la cabeza en aquel preciso momento. En lugar de eso, presionó con fuerza la tráquea del explorador con la intención de asfixiarlo.

			A Oberdeii le faltaba el aliento. Sintió cómo su endeble hueso hioides se doblaba bajo la presión. Los ojos del servidor brillaron con ferocidad. No había ni una pizca de humanidad en ellos, pues solo era un odio nacido de una máquina y tenía la necesidad de matar.

			Oberdeii iba a morir, y lo aceptó de buena gana.

			No podía conservar sus sueños, ya no. La oscuridad se aproximaba. Había oído los susurros que sonaban bajo el monte Pharos, y desde entonces le había acompañado el temor a un peligro tan inmenso y monstruoso que eclipsaba toda esperanza en su alma, pues no podía hacer nada por evitarlo.

			Saber aquello lo oprimía, y le quitaba el sueño.

			Estuvo seis semanas recuperándose en el apotecarion. Cuando apagaban las luces, permanecía allí tumbado con los ojos cerrados, y pasaba sus noches en un aparente sueño febril que lo llevaba de vuelta a la oscuridad de la montaña y a las verdades terribles que allí habitaban. Cuando despertaba, si es que se le podía llamar a aquello despertar, comenzaba su ciclo diurno habitual con el mismo presentimiento.

			El miedo y el saber eran la razón por la que fracasaba. El terror era la razón por la que había acudido a la sala de entrenamiento a altas horas de la noche.

			Se le cerró la garganta. Su fisiología se puso en marcha a toda velocidad para ahorrar oxígeno. El servidor gruñó debido a su furia programada. Las venas de Oberdeii se hincharon y se le enrojeció el rostro. Sus ojos parecían estar a punto de explotar.

			Desesperado, le escupió en la cara al servidor.

			Fue un esputo pobre —con la garganta constreñida no pudo exprimir la glándula de Betcher de manera efectiva, ni tampoco propulsar el veneno que esta producía—, así que el ácido se desparramó sobre la cara del servidor en una nube dispersa.

			El servidor se echó atrás, cegado. Oberdeii se lanzó a un lado mientras este se recuperaba y agitaba la hoja de la sierra justo donde había estado su cabeza. El augmético de combate chocó contra las barras de la jaula con tal fuerza que atravesó el metal con un chillido espantoso.

			Cuando su presa lo esquivó, el servidor se detuvo. Oberdeii se quedó paralizado, con los ojos fijos en la espada que había dejado caer. El servidor inclinó la cabeza hacia un lado, buscando al chico, sin ser consciente del ácido que le quemaba la cara. Oberdeii sofocó su deseo de tomar grandes bocanadas de aire para reabastecer sus pulmones vacíos por si el servidor lo oía. Aguantar el aliento después de que lo asfixiase era un suplicio. Ante sus ojos vio varias manchas arremolinándose. Tendría que haber inflado sus multipulmones antes de entrar en aquel recinto. Le habría proporcionado oxígeno durante algunos minutos más. Se maldijo por no haber pensado en aprovechar sus nuevas habilidades al máximo.

			Se quedó inmóvil mientras el hombre máquina daba una vuelta en semicírculo. Su espada yacía sobre el suelo en el lado opuesto de la criatura.

			Solo había una única posibilidad, y Oberdeii no perdió el tiempo pensándoselo. Soltó un grito en el que volcó toda su frustración. El servidor identificó su posición al instante. Oberdeii rodó cuando la sierra se incrustó en el suelo, se clavó en las placas metálicas y arrastró al servidor tras ella. Alejándose a toda velocidad de su oponente, Oberdeii recogió el gladio y corrió de un lado para otro mientras golpeaba las barras con la punta del arma para hacerlas sonar. El servidor se guio por el ruido. Oberdeii se paró y la máquina se lanzó de un salto. Esquivó una estocada, agarró el brazo del arma del servidor y lo sacó entre las barras, enganchándole el codo firmemente en una riostra. Le atravesó el codo y, luego, le hizo pedazos las piernas a base de puñaladas.

			Fue un golpe poco elegante, pero cumplió con la función deseada. Unos líquidos hidráulicos brotaron de los cables cortados de los calibradores. La pierna izquierda cedió. Oberdeii se alejó mientras el servidor agitaba la jaula para sacar su brazo paralizado. El explorador acuchilló el cable de acero del tobillo, que formaba el tendón de la máquina, y luego retrocedió de un salto mientras el servidor lograba sacar de un tirón su brazo destrozado y se dirigía hacia él. Un segundo de euforia se convirtió en consternación cuando su pie se dobló bajo su cuerpo y cayó de espaldas.

			El servidor dio un paso, apoyó la pierna dañada y cayó directamente sobre el chico.

			Oberdeii levantó la punta de su espada justo a tiempo. El peso del servidor obligó al arma a hundirse en su cuerpo denso y metálico. La espada se encontraba en un ángulo complicado, y eso obligó a Oberdeii a torcer la muñeca. Ignoró el dolor y removió el acero por las vísceras del servidor. La máquina emitió un resuello mecánico muy agudo. Los dientes castañetearon con violencia, sacudió todo el cuerpo sobre el joven con una fuerza lacerante y, entonces, se desplomó sin vida.

			La sierra circular siguió girando unos segundos más, y luego se paró.

			Oberdeii probó a girar su espada. No hubo respuesta. Las luces que indicaban el funcionamiento del servidor estaban apagadas.

			—Entonces estás muerto —dijo, y dejó que su cabeza se topase con las placas de la cubierta.

			Permaneció tumbado bajo la máquina mientras sus corazones se sosegaban. Durante unos minutos se perdió entre aquellos extraños latidos dobles. De todas las modificaciones que le habían realizado, la alteración del ritmo fundamental de su cuerpo fue a la que más le costó acostumbrarse.

			Se quitó de encima al ciborg y se puso en pie.

			Echó un vistazo a aquel cuerpo destrozado que chorreaba sangre y aceite en igual medida. Fuese cual fuese el crimen que había cometido en vida aquel servidor para merecer aquel destino, para Oberdeii iba a seguir siendo una incógnita por siempre. Supuso que así ya había cumplido su deber completamente. Su mano fue la que le concedió el golpe de gracia. Sintió un escalofrío de repugnancia. Si lo juzgasen a él y lo declarasen culpable, probablemente se habría encontrado en una situación similar, pues pocas funciones apropiadas había para los aspirantes que fracasaban. El brazo se agitó con violencia cuando lo levantó para enjugarse el sudor que le cubría la frente. Hacía tiempo que venía experimentando temblores leves cuando se encontraba bajo presión extrema. Los implantes no estaban del todo integrados bioquímicamente en su cuerpo. El apotecario Taricus le aseguró que se le pasarían.

			Un ruido ahogado brotó de la garganta de Oberdeii, como si se estuviese ahogando.

			No se le iba a pasar. El proceso no iba a terminar. Nunca llegaría a ser un Ultramarine. Había sido mancillado por el contacto de la máquina de la montaña. El gladio se deslizó entre sus manos. Sintió náuseas, volvió a experimentar la misma conmoción una vez más. Daba igual cuántas veces pensase en aquello, el dolor nunca disminuía.

			Oberdeii sintió pena por el hombre que nunca iba a llegar a ser.

			Una tos discreta le hizo volverse. Se secó las mejillas a toda prisa.

			—Buenos días, neófito Oberdeii. —El sargento Arkus, el líder de su escuadra y su mentor, estaba apoyado contra la pared junto a la puerta de la armería, en el lado opuesto de la sala de entrenamiento, con una expresión impenetrable en el rostro hosco—. ¿No me vas a decir por qué no estás durmiendo en los barracones? Taricus te soltó ayer y ya te estás exigiendo demasiado.

			—¡Sargento!

			—Sí, exacto. Soy tu sargento. Y como tal, te he hecho una pregunta. Tú, como neófito, estás obligado a responderla, pero no te oigo decir nada.

			—Yo… no podía dormir, sargento.

			—Y ¿lo primero que se te ocurre es venir aquí e intentar suicidarte? Es un remedio extremo para curar el insomnio.

			Oberdeii bajó la mirada hacia el servidor muerto.

			—Intento mejorar por la Legión.

			Arkus se apartó de la pared con un pequeño empujón y se acercó a la jaula.

			—Ah, ahora todo tiene sentido.

			—Sí, sargento. —Oberdeii levantó la vista y miró a su profesor. Arkus era medio metro más alto que el explorador—. ¿Cuánto tiempo llevas mirando?

			—El suficiente para que ese bloqueo tan espantoso me alarmase. Levanta el arma.

			Oberdeii se agachó para coger la espada y adoptó la postura adecuada para un combate sin armadura. Apretó los dientes al sentir el dolor de la muñeca.

			Arkus sacudió la cabeza, desconsolado.

			—Así no. Así. —La mano gigantesca de Arkus envolvió la de Oberdeii y la giró. Oberdeii ahogó un grito cuando sintió una punzada de dolor en el músculo desgarrado de la muñeca—. Mantén la guardia inclinada, con el filo de la hoja hacia fuera, en dirección al golpe. ¡Si luchas así, un buen guerrero te cortará el brazo a la altura del codo tan pronto como le apuntes con esa cosa!

			—Sí, sargento. Lo siento.

			—Aunque —prosiguió Arkus— lo has matado.

			Empujó el ciborg muerto con la punta del pie. Arkus vestía un quitón sin mangas y unos pantalones anchos, el atuendo propio de un granjero o un artesano. Se suponía que aquellos ropajes sencillos debían fomentar la unidad con la gente que les habían ordenado proteger. Nadie podría haber confundido a Arkus con un hombre normal; medía dos metros diez, era corpulento y tenía la piel cubierta con puertos de interfaz blindados.

			—Gracias, sargento.

			—No era un cumplido, chico. Si hubiesen desactivado sus circuitos de dolor, ahora estarías muerto. Estos modelos de combate no sienten mucho, pero si no hubiese sentido nada en absoluto el combate no habría terminado a tu favor.

			Oberdeii se encogió de hombros.

			—No sé cómo desactivarlos.

			—Hay una razón por la que no os lo enseñamos todo de golpe, chico. —Arkus miró la unidad de combate destrozada—. Ese era un servidor de clase Theta. No estás autorizado para enfrentarte a ellos. Por lo visto te hemos enseñado demasiadas cosas.

			Oberdeii abrió la boca para hablar, pero Arkus lo hizo callar.

			—No quiero saber cómo has conseguido los códigos de activación. Has hecho bien en vencerlo. No sé si amonestarte o felicitarte. —Enganchó los dedos en el cinturón ancho que llevaba puesto. El emblema de la legión de Ultima brilló en la hebilla.

			Oberdeii miró a su superior con expectación. Amonestarlo, debía amonestarlo. Arkus había sido demasiado indulgente con él desde el incidente de la montaña.

			La boca de Arkus se convirtió en una fina línea pensativa.

			—El adepto Criolus no estará muy contento contigo, pero… ha sido impresionante. Muy impresionante. La próxima vez ponte la armadura de combate.

			Arkus sonrió con tristeza.

			—Ha llegado el momento, ¿no? —preguntó Oberdeii, nervioso.

			Arkus asintió con la cabeza y su sonrisa se desvaneció.

			—Sí, Oberdeii. Ha llegado el momento. El bibliotecario ha terminado con los demás.

			Se frotó la cabeza con gesto dubitativo. Arkus, junto con todos los que habían pasado largos períodos de tiempo cerca de la montaña, también había experimentado aquellos sueños, pero nadie más había sufrido unas visiones tan potentes y aterradoras como las que tuvo Oberdeii cuando se perdió en el laberinto. Y ese era el problema.

			—Quería verte a ti en último lugar. Tienes que venir conmigo.

			El explorador lanzó un vistazo titubeante al cadáver de la máquina mientras se marchaban. No pudo quitarse de encima la sensación de que aquella iba a ser la última vez que le iban a dejar entrar en la cámara de entrenamiento.
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			Oberdeii siguió a Arkus por el orbital de Sotha, sintiéndose pequeño e intimidado por las poderosas pisadas de su guía. Los estrechos pasillos estaban llenos a reventar de legionarios y siervos de la 199.ª Compañía Aegida. Era todo lo que podía hacer para que los hombres a quienes, con fervor, ansiaba llamar hermanos algún día, no lo aplastasen.

			Sotha era un raro planeta análogo de Terra y, tras su descubrimiento, había sido elegido destino para un rápido asentamiento, aunque Roboute Guilliman había paralizado el proceso después del descubrimiento de unos artefactos xenos que plagaban la montaña más alta del continente principal del planeta. Durante más de cien años, el mundo se había mantenido oculto en secreto, un lugar en el que se llevaba a cabo una intensa investigación que, poco a poco, reveló el objetivo de la montaña: un gran faro que aumentaba la velocidad de los viajes a través de la disformidad, que permitía las comunicaciones entre distancias enormes y que hasta podía llegar a permitir que un hombre pasase de un mundo a otro como si de dos habitaciones de una casa se tratasen.

			Era simple y llanamente un milagro, y había salvado Macragge.

			Desde que se había conectado el Pharos para mantener unidos los Quinientos Mundos, los sueños que suscitaba el artefacto se habían vuelto tan intrusivos que el capitán Adallus había trasladado el centro de mando de la superficie del planeta a la estación. Hace poco, se había vuelto tan fundamental para las operaciones de la 199.ª que tanto la guarnición como los colonos habían empezado a referirse a ella como «la plataforma Aegida».

			Todo el mundo se apartaba y dejaba pasar al sargento Arkus y, antes de que se tropezasen con él, el joven se abalanzaba tras su sombra. La mayoría de la compañía habían experimentado al menos algo y habían estado expuestos al escrutinio de los altos cargos de la legión, así que conocían el trabajo de Arkus. Ninguno de ellos sabía a ciencia cierta qué le había pasado a Oberdeii, pero sabían que había pasado algo. Algunos hermanos le hicieron un gesto de comprensión con la cabeza. Oberdeii se lo devolvió, tímido y agradecido.

			El orbital era pequeño. En apenas veinte minutos, Arkus y Oberdeii ya habían cruzado toda su anchura hasta llegar al apotecarion.

			El centro medicae era tan pequeño como el resto de la plataforma, meticulosamente ordenada por los cuatro apotecarios que estaban al mando de la sala. A Oberdeii le habían dado permiso para marcharse de la sala justo el día anterior. Se le cayó el alma a los pies cuando entraron de nuevo en las brillantes paredes blancas del apotecarion. El sinfín de pruebas y de intervenciones de implantación a las que se había visto sometido había contribuido a que el apotecarion le resultase aburridamente familiar al joven Oberdeii, que se había pasado semanas encerrado en ese lugar después del incidente de la montaña. Por la que debía ser la centésima vez, Arkus lo condujo por el pasillo principal a través de unas puertas de un blanco reluciente en las que estaba estampada la perfecta hélice de los medicae. Los humanos inalterados del personal medicae se hicieron a un lado con gran respeto, saludando a los Ultramarines con unas bajas reverencias.

			Esa vez, Arkus atravesó junto a Oberdeii la puerta de las habitaciones donde los exploradores pasaban mucho tiempo, pues allí los monitorizaban y les hacían pruebas, y lo guio hacia el centro del medicae. Desde allí, recorrió un pasillo escoltado por dos guerreros con los colores y la armadura de la Tercera Compañía. Al pasar por su lado, Oberdeii los miró de soslayo, intrigado por las diferencias de sus armaduras, de sus heráldicas y de sus armas. Otra punzada de pena le atravesó el cuerpo, pues no tendría la oportunidad de servir al lado de unos guerreros tan honorables, ni tan siquiera de conocerlos.

			Arkus se detuvo ante una gran puerta doble y le lanzó una sonrisa afable a Oberdeii:

			—¿Estás preparado, chaval? —preguntó.

			Oberdeii asintió.

			Por un momento, Arkus permaneció en silencio. Oberdeii lo miró fijamente y vio reflejados en el rostro del Ultramarine los sentimientos encontrados que este sentía.

			—¿Recuerdas lo que nos dijo el León?

			—Que no podíamos contar lo que había pasado —respondió Oberdeii.

			—Neófito, admito que va contra mis instintos, pero una vez que entremos, no mencionarás la misión de mapeo en el Pharos, así como tampoco hablarás de tu propia experiencia dentro de él.

			—Sargento…

			—Neófito Oberdeii, hemos recibido una orden directa del León. Solo la desobedecería si el mismísimo Guilliman me dijese que tengo que hacerlo. Mentirles a nuestros hermanos me molesta, pero no podemos desobedecer una orden del primarca. En lo que a los oficiales que nos esperan dentro respecta, tus sueños son más fuertes y más frecuentes que los del resto, solo eso. Después de todo, predijiste la llegada de los Blood Angels en Ultramar. ¿Ha quedado claro?

			—S… sí, sargento —tartamudeó Oberdeii. Tenía la boca seca. La coronilla le latía y las palmas de la mano le temblaban ante la idea de engañar a sus superiores.

			—Estás nervioso, neófito. Tranquilo. A veces es necesario ocultar información —dijo Arkus, aunque el tono de su voz indicaba que no era eso lo que pensaba en realidad. Presionó el botón de la puerta. Las dos puertas se abrieron con un siseo y el sargento hizo pasar al explorador a una habitación de tamaño medio, corriente, en la que Oberdeii jamás había estado antes.

			Cuatro Ultramarines los esperaban dentro. Oberdeii conocía muy bien al apotecario Taricus, el cirujano de los reclutas de la 199.ª Compañía. Le acompañaban otros dos ayudantes médicos, a los que el joven explorador también conocía. Para sorpresa de Oberdeii, el capitán Adallus estaba allí y compartió una mirada de cautela con el sargento. Oberdeii no había visto nunca a los otros dos oficiales que estaban en la habitación. Ambos llevaban puesta la armadura de batalla al completo. Uno lucía la insignia del Librarius y llevaba la cabeza cubierta con una capucha de metal adornada con cristal azul. El otro oficial era capitán e iba engalanado con una abundancia de grandes condecoraciones tal que resultaba intimidante. Oberdeii se paró en seco. El capitán lucía tres barras de años de servicio que le adornaban la frente; tenía la piel curtida, propia de los legionarios que llevan muchos años en activo; y su pelo era gris como el hierro.

			—Neófito Oberdeii, le presento al epistolario Sergio, del Librarius —anunció Arkus.

			Oberdeii se encontró con unos ojos que brillaban de energía, y se inclinó:

			—Mi señor.

			—Él es el capitán Hortensian, invigilatus principal de los reclutas.

			Los ojos de Oberdeii se abrieron de par en par, por la sorpresa. Contuvo la reacción justo a tiempo. Hortensian era el oficial de mayor rango de la sala de reclutamiento de los Ultramarines, responsable, en última instancia, de la admisión de toda la legión.

			—Mi señor —saludó Oberdeii con todo su respeto.

			Hortensian le lanzó una mirada penetrante que duró varios segundos al explorador, una mirada que Oberdeii se esforzó por sostener.

			—No te asustes, neófito.

			—No estoy asustado, mi señor. Sorprendido, quizá, y no debería estarlo. Tu presencia aquí es lógica. Lo que sucede aquí, en Sotha, es poco común.

			—Tienes razón. Nos han dicho que fuiste el más afectado por el faro —dijo Hortensian.

			—Así es, mi señor.

			—¿Sabes por qué estamos aquí?

			Oberdeii no pudo evitar encorvarse de hombros:

			—Para ver si soy digno de continuar con mi entrenamiento.

			—Correcto.

			—Es un buen explorador y será un legionario excelente —comentó Arkus. Colocó las manos sobre los hombros del joven, en actitud protectora—. Me lo he encontrado en una de las jaulas de entrenamiento, luchando nada menos que contra un servidor de clase Theta.

			—¿Permites que tus reclutas se enfrenten a servidores de ese tipo? —preguntó Hortensian.

			—No, desde luego —respondió Arkus—. Oberdeii apenas desobedece mis órdenes pero, al parecer, cuando lo hace, tiene iniciativa.

			Hortensian observó a Oberdeii con una mirada apreciativa. Al joven le costó mantenerse firme. Había estado ante el mismísimo Guilliman en persona. Pero, de alguna manera, la mirada del capitán era más pesada.

			—Tu comportamiento revela tus miedos, neófito Oberdeii —dijo el invigilatus—. No eres tú el que debe decidir si estás en condiciones o no; ese es mi trabajo.

			Oberdeii asintió:

			—Sí, mi señor. Espero tu sentencia.

			—Pareces impaciente por oírla.

			—Así es, mi señor —contestó Oberdeii—. Cuando pronuncies tu sentencia, sabré qué me depara mi futuro y así estaré mejor preparado para formular una acción práctica adecuada. Sin ella, no puedo formular un plan de acción razonable.

			—Una buena afirmación. Nadie te cuestionará y podrás regresar a tu unidad sin ninguna duda…, si se te considera digno de ello. —Hortensian hizo una pausa antes de continuar hablando—: Pero ¿y si eso no sucede?

			—Haré lo que se me ordene.

			Hortensian asintió:

			—Como debe ser. Apotecario, epistolario, por favor, comenzad.

			—Oberdeii, ¿podrías tumbarte, por favor? —El apotecario señaló con un gesto una camilla que emergía de la pared.

			Oberdeii obedeció sin rechistar.

			El apotecario Taricus se colocó junto a Oberdeii. Sus asistentes humanos comenzaron a pulular alrededor del explorador y le conectaron un montón de aparatos de monitorización en los brazos. Oberdeii aceptó sus movimientos sin entusiasmo, con la mirada clavada en el techo. Se preguntó cuántas horas se había pasado mirando techos como ese a lo largo de su vida.

			—Pero ¿qué te has hecho? —dijo Taricus al examinar las heridas de Oberdeii y chasqueó la lengua en señal de desaprobación—. Te dejé marchar del apotecarion ayer. ¿Tantas ganas tienes de volver?

			—No, apotecario. Solo deseo ser digno —contestó Oberdeii—. Es la única ambición que tiene un neófito.

			—Procura no echar a perder todo nuestro duro trabajo con tus esfuerzos, muchacho. —Taricus cogió una gran jeringuilla de una bandeja de plata que le acercó uno de sus ayudantes—. Esto te relajará. Después, el hermano Sergio te examinará.

			Le puso la inyección en el bíceps. Se oyó un suave siseo y unos puntitos de colores borraron la silueta del apotecarion de la visión de Oberdeii.

			El explorador cayó en lo más parecido al sueño que había experimentado desde el día en el que había caído en la oscuridad, pero no iba a descansar en absoluto.

			Oberdeii se estremeció y se encontró de nuevo en la montaña…

			 

			Su respiración resonaba con gran estruendo en sus oídos, y los quejidos de su sangre eran un contratiempo ensordecedor. La agitación que sentía había reactivado su segundo corazón y el sonido del latido doble de su pulso intensificó su sensación de falta de valía. No era un guerrero; solo era un niño perdido, asustado por todo aquello que acechaba en la oscuridad.

			Intentó hacer caso omiso de las presencias incompletas que merodeaban por el borde de sus sentidos. Intentó tener siempre presente su entrenamiento, apartar cualquier emoción o sentimiento…

			«Céntrate», pensó. «No deben sentir miedo».

			Esa había sido la orden del Emperador y la promesa de las Legiones Astartes.

			«Céntrate».

			Pero a pesar de todas sus mejoras y del entrenamiento hipnótico, no era un Space Marine. Todavía no.

			Estaba aterrorizado. Un temor más profundo se apoderó de él, que había fallado como muchos antes que él, que sus temores lo hacían desmerecedor de unirse a las filas de la XIII como un legionario al completo. La vergüenza le enfureció y, a pesar de que la ira luchaba contra el miedo, Oberdeii pudo prever lo que le esperaba con gran temor. Recordó lo que había pasado con precisión, maldito por su memoria mejorada. El dolor del conocimiento le acompañaría toda la vida, incluso cuando los rostros de su familia se desvaneciesen de su memoria.

			El yo de su sueño recorrió todos sus recuerdos, instando al Oberdeii del pasado a que se detuviese donde estaba, que no diese el próximo paso y se zambullese en la oscuridad y en su terrible iluminación. Oberdeii quería darse la vuelta, encontrar cualquier lucecita que pudiese frenar el avance de la oscuridad.

			Pero no pudo. Todo lo que sentía ya había pasado.

			Cuatro pasos, eso era todo. Cuatro pasos antes de que se cayese y de que supiese demasiado. Oberdeii levantó un pie, y el yo de su sueño le gritó una advertencia, instándole a que abrazase la seguridad del desconocimiento.

			Una mente le tocó la suya. La calma le inundó la mente. En el sueño, el pie se quedó congelado, vacilante ante el abismo.

			—Suficiente —pronunció una voz desconocida, y el sueño se terminó.

			 

			Una mano le cogió la suya, con un apretón firme y paternal

			Oberdeii abrió los ojos; los tenía secos, como si acabase de despertar tras una larga noche de sueño. La blancura del apotecarion lo deslumbró tras los recuerdos de la oscuridad.

			—Neófito Oberdeii. ¿Estás despierto?

			El sargento Arkus estaba a su lado, sosteniéndole la mano con delicadeza. Oberdeii necesitó un momento para ordenar sus pensamientos.

			—¿Oberdeii? —Arkus miró hacia atrás y les comentó a los demás—: Le pasa a menudo.

			El joven explorador levantó una mano y se irguió sobre la camilla. Las almohadillas de gel del equipo de monitorización, que no habían estado allí cuando se había introducido en su visión, le tiraban de la piel. Temblando, balanceó las piernas hacia un lado de la camilla.

			—Estoy despierto.

			Tenía la garganta seca. ¿Había dormido? Agachó la cabeza y se aferró al borde de la cama. Sentía las manos demasiado grandes. En el sueño, su apariencia no era la misma que en la realidad. Había regresado a una etapa anterior, una época más vulnerable de su vida. Un chico de verdad y no una quimera incompleta a medio camino entre un humano y un transhumano.

			—Estoy despierto —repitió, más que nada para convencerse a sí mismo.

			Taricus le indicó a Oberdeii que se levantase la manga de la túnica. El aparato subcutáneo hacía girar un nuevo juego de agujas en su posición y el apotecario las clavó en el brazo del muchacho. Taricus se acercó el aparato al rostro y murmuró algo ante los resultados que se veían en la pantalla; después, consultó la pantalla más grande incrustada en la pared, sobre la camilla.

			—Los resultados son normales. El neófito sigue siendo un paciente perfecto para la transformación, en términos médicos.

			Una tercera persona habló. Al escuchar el sonido de su voz, Oberdeii alzó la cabeza, pues esa era la voz que había oído en su sueño.

			—No presenta ningún signo de mácula psíquica. El chico no es psíquico —afirmó Sergio.

			Arkus bajó la mirada hasta Oberdeii, como si le pidiese permiso para hacer algo, y después se colocó entre su pupilo y su examinador.

			—Como ya te he dicho, hermano Sergio, ninguno de mis chicos tiene esas capacidades. Por favor, infórmale de tus conclusiones a lord Prayto, y todo quedará en orden. Oberdeii es un candidato excepcional.

			—Arkus… —le advirtió Adallus.

			Sergio entrecerró los ojos. Oberdeii ansiaba escapar del escrutinio de todos los hombres de la sala.

			—El sargento Arkus tiene razón —continuó Adallus—. Todos los que hemos estado en la montaña hemos tenido sueños y visiones similares. Oberdeii ha pasado más tiempo allí que la mayoría, eso es todo.

			—¿Por qué? —preguntó Hortensian—. En tu calendario por turnos se ve que ningún miembro de la 199.ª pasa más de una semana seguida en la superficie.

			—Oberdeii pasó mucho tiempo en la montaña antes de que yo cambiara la lista de turnos de la compañía. Los exploradores han utilizado, y siguen utilizando, la zona para realizar un montón de prácticas. El terreno es perfecto y añaden otra línea más de seguridad a las operaciones que se llevan a cabo en la zona.

			—Tú también has pasado muchísimo tiempo en la superficie, hermano —replicó Hortensian—. Y tu experiencia allí no ha provocado que casi acabes en coma.

			Oberdeii observaba la discusión de sus superiores. El intercambio entre ellos había adquirido cierta tensión.

			—Ninguno de vosotros ha informado la intensidad de lo que el chico dice que ha sentido —dijo Sergio.

			—Ninguno de nosotros somos neófitos —replicó Arkus—. Es el más joven de todos los reclutas. Quizá la edad lo hace más sensible que al resto. Fue él quien soñó con la llegada de Sanguinius y de la IX Legión, lo que fue una gran ventaja para nosotros. Todo esto es por el tiempo que ha pasado expuesto a la montaña, lo mantengo.

			Sergio miró con fijeza a Adallus durante un largo rato, el rostro inescrutable:

			—Comprende que tengamos que investigar estas manifestaciones. El enemigo corteja abiertamente a amigos extradimensionales.

			—Demonios —añadió Adallus de manera inexpresiva.

			—Si quieres llamarlo así —contestó Sergio—. Da igual el nombre que utilicemos, nos hemos adentrado en territorio desconocido para nosotros. No podemos dejar pasar ninguna clase de riesgo potencial.

			—Yo mismo soñé con el ataque de Curze en Magna Macragge Civitas, y no soy psíquico —contestó Adallus.

			—No, no lo eres —coincidió Sergio.

			—Entonces —continuó Adallus—, ya nos has juzgado a todos, y a Oberdeii es al que más has investigado. Doy por hecho que ya habrás acabado con tus investigaciones.

			—Vigila el tono, capitán —advirtió Hortensian.

			—Mis disculpas, hermano. Estoy invirtiendo un montón de tiempo y de energías en esta investigación cuando debería estar ocupándome de la fortificación de Sotha. Ruego me disculpes.

			—Recuerda que estamos todos aquí por orden del primarca, Adallus —dijo Hortensian—. Epistolario, ¿quedas satisfecho con la investigación?

			Sergio dejó escapar una exhalación. La intensidad se borró de su rostro y se relajó. Parpadeó como un hombre al que sacan de repente de sus recuerdos. En ese momento, se transformó y se convirtió en una persona más amable, aunque todavía conservaba ese aire de misterio que poseía:

			—Sí, satisfecho.

			—¿Qué opinas?

			—Me presentaré ante lord Prayto y le informaré de que la 199.ª está limpia de cualquier influencia de la disformidad.

			—Y ¿qué pasa con las visiones? ¿Hay algo más que se pueda averiguar de ellas? —preguntó Hortensian.

			—Oberdeii tiene una corazonada de que ocurrirá una gran calamidad —afirmó Sergio—. Es todo lo que he podido leer. Aquí se han dado casos premonitorios de verdad, pero tantos otros legionarios han tenido sueños que nunca se han hecho realidad. Cualquier conocimiento previo a que ocurra algo es poco fiable y personalmente desconfío de las predicciones de una máquina xenos. Además, una vez que una persona es consciente de que las visiones y los presagios pueden darse, cada onda en una charca de agua adquiere un significado injustificado. Lo que le sucede a Oberdeii puede ser solo obra de su imaginación. Lo mejor será mantenernos alerta frente a cualquier amenaza. Es lo único que podemos hacer. De lo que estoy seguro es de que, sea lo que sea lo que esté provocando que tus guerreros experimenten este tipo de cosas, no proviene directamente del immaterium.

			—¿Entonces? —preguntó Adallus—. ¿Mis hombres están a salvo?

			El bibliotecario se encogió de hombros:

			—Una pregunta que tendrías que hacérsela a un techmarine y no a mí, pero no veo efectos adversos.

			—Una opinión que satisfará al protector y a nuestro padre.

			—Creo que sí.

			Arkus relajó un poco la postura:

			—¿Y el neófito Oberdeii? ¿Crees que es apto para sus deberes?

			El bibliotecario le sonrió al joven:

			—Una pregunta más que deberías hacerle a otra persona, sargento. Tú eres el que debe responderla. Pero, si quieres mi opinión, coincido contigo en que será un buen guerrero.

			—Entonces, ¿por qué siento miedo? —soltó Oberdeii.

			El joven miró a sus superiores desconsolado.

			—Has pasado un gran susto —contestó Taricus—. Todavía no has acabado tu adoctrinamiento. La reacción que has tenido se encuentra dentro de los parámetros aceptables. Pasarán meses hasta que hayas completado tu condicionamiento y hasta que, por lo tanto, el miedo desaparezca para siempre.

			—Chaval, lo que Taricus quiere decir es que con todo lo que ha pasado últimamente, es normal estar asustado —explicó Arkus.

			—¿No… no he fracasado?

			—Tu candidatura permanece intacta. Espero completamente que tu ansiedad disminuya y desaparezca —dijo Taricus. Cogió una placa de datos que le tendieron sus ayudantes, la comprobó e hizo caso omiso—. Si no desaparece, tienes que ser sincero y decírmelo a mí o a cualquier miembro del cuerpo de reclutamiento. El miedo se puede superar. ¿Qué opinas tú, capitán?

			—No me corresponde a mí inmiscuirme en los procedimientos de reclutamiento de la 199.ª Compañía. Si decides que es apto para ser un legionario, a pesar de los extraordinarios acontecimientos que han tenido lugar, entonces así es.

			Oberdeii miró a Arkus. El sargento se mostraba tan aliviado como el muchacho.

			—¿Deseas regresar a tus obligaciones, Oberdeii? —preguntó Arkus—. El resto de tu cohorte ha vuelto hoy de la superficie y está en los cuarteles auxiliares.

			Oberdeii asintió con resolución:

			—Sí, mi señor. Estoy cansado de este lugar.

			—Y ¿no te asusta morir? —preguntó Hortensian.

			—No —respondió el joven, sin que le temblara la voz—. El fracaso es lo único que me causa temor.

			«El fracaso y la oscuridad de debajo de la montaña», añadió para sí mismo. Pero no lo expresó en voz alta.

			—Pues entonces no te pasa nada malo —afirmó Arkus, de modo tranquilizador—. Para vencer el miedo, primero tienes que enfrentarte a él. Un Space Marine no siente miedo porque lo ha derrotado.

			—Puede reincorporarse a las actividades de su grupo en cuanto se sienta con las fuerzas necesarias para hacerlo —indicó Taricus—. Cualquier problema que esté experimentando no es preocupante y es puramente psicológico. Se recuperará antes rodeado de sus compañeros.

			—Según tú, ya tenía las fuerzas necesarias para marcharme, apotecario Taricus. —Oberdeii se puso en pie. Las piernas no le fallaron como él había supuesto, sino que se sentían fuertes—. Estoy listo para regresar con mi cohorte.

			 

			Oberdeii abrió su taquilla de equipamiento y sacó su arnés de caparazón blindado. Sopesó el enredo que tenía entre las manos. Unas gruesas correas de cuero. Las placas de plastiacero color azul cobalto y tejido de fibra laminado. El símbolo Ultima de la legión, llamativo y blanco, resaltaba en la hombrera izquierda de la armadura; los torcidos cuernos de la letra rodeaban una guadaña negra, la marca de la 199.ª Compañía. El nombramiento de su cohorte estaba expuesto en la hombrera derecha, un círculo dividido en cuatro con los colores de la compañía, el amarillo y el negro, y en blanco, sobre él, estaba pintado «LV». La 55.ª Cohorte.

			Lo asió todo con fuerza, con la determinación de guardarlo mejor la próxima vez que tuviese que hacerlo. Tras colocar con mucho cuidado la armadura en su taquilla, sacó el resto de su uniforme: la ropa de trabajo de color hueso, más correas de cuero enredadas en las muchas bolsas del cinto y una pistola bólter y un cuchillo de combate, ambos guardados en sus fundas.

			Con aire pensativo, separó la ropa de servicio. Durante mucho tiempo se había obsesionado con las dificultades de pasar el proceso de reclutamiento. En esos momentos, el sentimiento de temor se había aplacado, y lo había dejado con una extraña calma. Estaba enfadado consigo mismo. Su uniforme estaba en un estado que Arkus describiría como una vergüenza. No es que fuera una novedad, pero por primera vez, Oberdeii estaba de acuerdo con él. Tenía que hacerlo mejor.

			De repente y con brusquedad, un cuerpo enjuto y fuerte interrumpió sus pensamientos al chocarse con él. El agresor le había rodeado los hombros con los brazos en una especie de placaje que derribó a Oberdeii, que acabó en el suelo.

			El joven rodó sobre su espalda, colocó los pies sobre el pecho de su atacante y lo empujó hacia arriba; por el golpe, el asaltante chocó contra una fila de taquillas con un sonoro estruendo que resonó por la sala de armamento vacía.

			Tebecai, el hermano de cohorte de Oberdeii, estaba despatarrado en el suelo, alternando una risa juvenil y los jadeos por el golpe que acababa de recibir. Un chico enjuto y fuerte que provenía del otro lado de los Quinientos Mundos, con unas raras costumbres y la piel tan blanca como la leche. Era incorregiblemente alegre, un tanto irritante, y nunca se callaba.

			El mejor amigo de Oberdeii.

			—¡Apenas se te notan las seis semanas de ausencia! —dijo Tebecai con voz entrecortada. Hizo una mueca de dolor y se tocó el hombro—. ¡Me has hecho daño!

			Oberdeii intentó fruncir el ceño, pero una lenta sonrisa ocupó su lugar:

			—Tebecai.

			—He oído por ahí que te dejan unirte a nosotros.

			—Has oído bien.

			Ambos amigos se pusieron en pie. Se saludaron como lo hacen los guerreros, hasta que Tebecai tiró de Oberdeii y lo envolvió en un fuerte abrazo.

			—Joder, tío, ¡me has dado un susto de muerte! Pensé que se había acabado todo, que era tu fin.

			—¡Estoy bien! —contestó Oberdeii. No quería admitir que él había temido lo mismo. De un empujón, alejó a su amigo—. En serio. No hay por qué exagerar. Estoy de vuelta y ya está, fin.

			Tebecai se rascó la nuca:

			—No estoy exagerando. No ha sido lo mismo sin ti. Cada día, Tolomachus se ha pasado tirado toda la noche vomitando, las hormonas no se le estabilizan. Y me han emparejado con Solon tres veces. ¡Tres veces! ¿Sabes lo aburrido que es Solon? «Eh…, esto…, veinte grados a la izquierda, un poco hacia arriba». —Tebecai imitó el tono de voz del otro explorador—. Eso es lo máximo que he conseguido sonsacarle en todo el día. Es un pelmazo.

			—Tebecai, no dejar de parlotear en todo el día no quiere decir que tengas buen carácter. Si es callado, es callado.

			—Ya, sí. Me esperaba que dijeras eso. Siempre has sido un poco menos alegre que yo. —Se señaló el pecho con el pulgar. Las tenues cicatrices de los implantes brillaban como hebras de plata contra su pálida piel—. Siempre has tenido dentro el gusanito de la tristeza.

			—No es verdad. Me tomo las cosas un poco más en serio que tú, eso es todo. Quiero ser digno del honor de pertenecer a la XIII. Y ¿tú qué?

			—Yo solo quiero ser digno del honor —repitió Tebecai como un loro—. ¡Para ser un legionario no tienes que ser tan deprimente! —Le hizo una llave de cabeza a Oberdeii y le frotó la barba incipiente, sin importarle que Oberdeii fuese más alto y fuerte que él—. ¡Deprimente!

			Oberdeii lo cogió por la cintura e intentó empujarlo hacia atrás para que lo soltase. Tebecai se echó a reír mientras fingían pelearse.

			—¡Vale! ¡Basta! —gritó Oberdeii, uniéndose brevemente a las risas de Tebecai cuando consiguió liberarse de la llave de su amigo—. Dame un respiro. No han pasado ni veinticuatro horas desde que salí del apotecarion.

			—Ya lo veo —contestó Tebecai y con un movimiento de cabeza señaló las heridas recientes visibles a través de la camisa abierta de Oberdeii—. Parece que no han sido muy amables contigo. ¿Qué te han hecho en la cara?

			—He estado en las cubiertas de entrenamiento.

			—Y ¿a qué te has enfrentado?

			Oberdeii no le contestó, pero sacó el uniforme de la taquilla y empezó a vestirse:

			—¿Qué nos toca hoy?

			—Dominación hipnótica. Mantenimiento y conducción de vehículos de nivel cinco. Seis horas de eso, dos horas de balance químico, después desmontaje de armas y, por último, cuatro horas de Historia de la Legión. Aburrimiento total. Has elegido un buen día para regresar.

			—Pero estoy de vuelta.

			—Pues sí. —Tebecai le dio un par de palmaditas en la espalda, y se puso serio—: Me alegro. Ya lo sabes.

			—Yo también. Estar sentado todo el día yo solo ha sido un auténtico aburrimiento.

			—Deprimente —añadió Tebecai, con burla.

			—Sí, exacto.

			Oberdeii intentó aparentar alegría ante su amigo y la verdad es que solo una parte de su fingimiento era mentira.

			Sin embargo, bajo su propósito, lo que había experimentado en el Pharos lo perseguía.

			Iba a suceder algo terrible.
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			El destructor Probidad atravesó a toda velocidad las zonas centrales del sistema Sotha. Era una nave pequeña, de un kilómetro y medio de longitud, y, en proporción a su tamaño, no poseía una potencia de fuego desbordante. Un quinteto de torretas en ambos lados de la nave servía tanto de dársena como de baterías de misiles a estribor. La proa abocinada contaba con una extensión modesta de lanzatorpedos. Un solo golpe directo de una nave de clase crucero reduciría el Probidad a un montón de átomos calcinados, pero lo que carecía de ferocidad lo compensaba en velocidad. Al capitán Gellius le encantaba pensar que aquella nave era como un estoque, y la comparaba con los movimientos lentos y oscilantes de las naves más grandes, más propios de un hacha.

			En aquel momento necesitaban toda la velocidad que pudiese proporcionar.

			La ronda que estaba realizando la nave se había visto interrumpida. Unas lecturas auspex de larga distancia, aunque afectadas por la furia de la Tormenta de Ruina y la interferencia atronadora del Pharos, habían detectado una masa metálica de tamaño considerable moviéndose en dirección a Sotha. Alertado por aquella intrusión en el sistema vital, el Probidad se apresuró a investigarla.

			—El objetivo está dentro de nuestro campo visual, mi señor —informó el maestro legionario al capitán Gellius.

			El pequeño puente de guerra del Probidad, de veinte metros de diámetro y la mitad de ancho, era un monográfico sobre diseño económico. Los niveles escalonados se desplegaban a medida que uno descendía hacia el gran oculus que descansaba completamente cerrado en la proa, y en cada uno de ellos se apelotonaban numerosos tableros de mando y puestos para la tripulación, colocados en arco en la parte frontal de cada nivel. En la plataforma más alta —el único espacio vacío del puente de mando— el sargento Lethicus observaba los procedimientos. Era robusto, hasta para ser legionario, achaparrado y de miembros gruesos, con una cabeza con forma de bala algo pequeña en comparación con el cuello. Tenía cierta presencia, y aquello, más que su cuerpo, era lo que ocupaba realmente el espacio de la plataforma.

			—Descubrid el oculus —ordenó Lethicus.

			Las contraventanas de plastiacero del gran ventanal se abrieron, y ofrecieron una vista que abarcaba toda la extensión de la columna vertebral de la nave hasta llegar a la proa, puntiaguda como un arado. Una luz rojiza antinatural se derramó sobre la tripulación.

			Desde las órbitas intermedias del sistema Sotha casi se podía obviar la Tormenta de Ruina. Si uno miraba hacia el este, lejos de Ultramar, las estrellas resplandecían a través de la tormenta. Aquella pantalla delirante que cubría la realidad era más débil en el lado oriental. Casi se podía ver el espacio real con total claridad.

			El paisaje que se extendía hacia el núcleo de la galaxia era otra historia. Ultramar se ahogaba envuelto en una luz roja sanguinolenta. La furia descarnada de aquella tempestad sobrenatural era tal que había emergido de la disformidad, adentrándose en los reinos de la realidad, y había cubierto el cosmos con un velo escarlata. Un falso cielo de un color aterrador y una violencia que dividía el Imperio. Dos estrellas junto al sol de Sotha brillaban entre aquella agitación, y ambas eran ficticias. No eran soles; una era el mundo solitario de Ultramar iluminado por las tecnologías arcanas del Pharos, sobre el mundo de Sotha. La segunda luz era ese mismo faro. El cuerpo iluminado y el cuerpo luminoso destacaban contra la tormenta. El resto de los Quinientos Mundos de Ultramar y la amplísima galaxia se perdían de vista.

			Macragge era un puerto aislado en un mar de horrores.

			Lethicus apoyó todo el peso de su cuerpo en el pasamanos y se inclinó sobre el puesto del capitán Gellius. No había trono para el legionario, pues el predecesor de Lethicus había ordenado quitarlo. Según su razonamiento, dado que cinco oficiales y doce servidores ocupaban gran parte del puente, un trono para una mole transhumana no hacía otra cosa que atestar todavía más el lugar.

			Lo que no se decía era que colocar a un miembro de la legión en una posición tan ensalzada era, en el mejor de los casos, un lujo y, en el peor de ellos, una afrenta a la autoridad del capitán humano.

			Lethicus estaba de acuerdo. Era plenamente consciente de las diferencias de poder entre la legión y sus sirvientes no modificados. Se había alejado de aquellos a los que protegía durante demasiado tiempo, pero tras la traición de Horus había vuelto a tomar conciencia de su identidad. Los hombres de la legión formaban parte de la humanidad, no estaban por encima de ella. Lethicus nunca había sido una persona sensible, ni antes de su ascenso ni, por supuesto, después. No obstante, notaba una vaga sensación de desagrado cuando se daba cuenta de lo mucho que se había alejado de su propia especie.

			El destructor avanzó a toda velocidad por una masa ardiente de plasma. Durante un largo espacio de tiempo nada era visible, aunque los sondeos del auspex indicaban que iban acercándose a su objetivo.

			Una sombra oscura quedó patente en la turbidez de la tormenta.

			Ninguna luz brillaba desde la nave, ninguna estela hizo resaltar sus extremos; lo único que indicaba su presencia era la ligera oscuridad que provocaba el resplandor de la tempestad. Para el auspex medio ciego del destructor, aquella nave había resultado ser invisible hasta que, por casualidad, había entrado deambulando en el reducido radio de acción del aparato. En las pantallas, en las proyecciones hololíticas y en las incomprensibles líneas de código binario, aparecía como un pedazo de metal inmenso, aunque completamente inerte. Incluso a tan poca distancia uno tenía que saber bien dónde dirigir la mirada para poder verlo.

			La puerta circular en la parte trasera del puente se abrió, lo que partió por la mitad el emblema de Ultima en relieve que la adornaba y lo arrastró hacia la pared. Entró el hermano Caias, el segundo de a bordo de la escuadra de Lethicus. Los hombres armados que aguardaban junto a la puerta le saludaron con presteza.

			—Te has tomado tu tiempo, Caias —refunfuñó Lethicus.

			—Estaba en la instrucción, Lethicus. Hazlo bien o no lo hagas. No estábamos siendo atacados y, como faltaba poco tiempo, insistí en terminarla.

			Lethicus movió la cabeza e hizo un gesto que podría haber indicado que estaba de acuerdo.

			—¿Qué es lo que te tiene tan preocupado? —preguntó Caias.

			—Ya estamos cerca.

			—¿Es una nave?

			—Tal y como temíamos, es una nave. Legiones Astartes.

			—¿Un crucero de asalto? —quiso saber Caias. Se inclinó hacia delante y echó un vistazo por el oculus a través de la enloquecedora luz de la tormenta. La nave iba creciendo por momentos y desvelaba sus secretos poco a poco—. Es difícil determinar de quién es. Parece estar gravemente dañada. ¿Crees que ha llegado hasta aquí siguiendo el Pharos?

			—Si ese fuese el caso, ¿por qué no está en Macragge? ¿Por qué ha llegado al sistema de Sotha? Dentro de la disformidad solo se ve la ubicación que ilumina el rayo de luz, no el faro en sí.

			Una vez se encontraron a mil kilómetros de distancia, la nave aumentó de tamaño de forma vertiginosa dentro del campo de visión frontal. Era mucho más grande que el Probidad, pero, según indicaba el auspex, carecía de vida.

			—¿Tus órdenes, mi señor? —El capitán Gellius era un oficial competente, pero a pesar de ello miró por encima de su hombro al Space Marine que aguardaba tras él en busca de orientación.

			—Démosle la vuelta, despacio —respondió Lethicus con aspereza.

			—Dicho y hecho —dijo Gellius.

			El Probidad aflojó la marcha. Pasaron los minutos. Maniobrando con sumo cuidado, el destructor pasó junto a aquella gran nave manteniendo una distancia de diez kilómetros.

			—Un desastre absoluto —comentó Caias con desdén.

			—Esa no es razón para no ir con cuidado.

			—Estoy de acuerdo, hermano, pero deberíamos encontrarnos con más así. La guerra está por todas partes, hay un sinfín de naves medio muertas adentrándose en la disformidad incapaces de volver a salir de ella, y muchísimas otras están desapareciendo por el camino. No podemos arriesgarnos a investigar todas y cada una de las naves abandonadas. Informemos sobre ella y sigamos adelante.

			—Es demasiada coincidencia que esté aquí, en Sotha. Acércanos más, Gellius. Posiciona la nave a trescientos metros.

			—Sí, mi señor. Timonel, cuidado con los escombros circundantes. Motores, un cuarto adelante. Cañones superiores, permaneced alerta. Si algo más grande que una mota de polvo se acerca a nosotros, derribadlo —ordenó Gellius.

			El Probidad aminoró todavía más la marcha para igualar la velocidad de aquella nave en ruinas. Ahora que las dos embarcaciones iban a un paso relativamente similar, el avance del crucero se redujo y alcanzó una lentitud engañosa mientras rodaba sobre sí mismo, con el centro de su masa algo desplazado, de tal modo que la proa y la popa dibujaban círculos estrechos.

			Unos reflectores de búsqueda surgieron del lado de estribor del Probidad y estamparon varios círculos de luz sobre la negrura del casco destrozado. Un fulgor blanco nuclear detectó arañazos enormes por los costados de la nave, además de agujeros irregulares atravesados por cubiertas torcidas. Varias columnas de gas en proceso de condensación se derramaban por el espacio. Alrededor de aquellos boquetes, el metal estaba cubierto de escarcha debido al gas. Un sinnúmero de fragmentos de metal perseguía aquellas ruinas formando una nube, arrastrada por su estela de gravedad.

			—¡Por el Trono! Ya no queda nada de ella —exclamó Caias—. No veo ni una sola arma que funcione. No puede haber sido solamente cosa de la tormenta.

			—Sin duda alguna eso son daños producidos durante una batalla, no de la disformidad —indicó Lethicus.

			—Muéstrame un barrido completo del auspex —pidió Gellius.

			—Sí, capitán —respondió Juliana Vratus, la oficial de la nave encargada de las comunicaciones y el auspex. Tres servidores gruñeron al unísono para mostrar su conformidad mientras ella les encomendaba aquella tarea.

			—Timonel, llévanos a la parte superior —ordenó Gellius. Pronunció varias órdenes de un modo escueto y sus dedos, con las puntas cubiertas de metal, bailaron en el aire, accediendo a una interfaz de luz que solo los ojos augméticos de Gellius podían ver.

			El Probidad viró con cuidado y pasó por encima del intruso. Unas torres dorsales destrozadas se deslizaron bajo la quilla.

			Los servidores farfullaron y rechinaron los dientes tras sus máscaras metálicas. La mesa del auspex brilló al aparecer un nuevo flujo de datos entrantes.

			—No hay rastro de energía ni señales de vida —apuntó Vratus—. La nave ha sufrido daños catastróficos. Hay fugas de plasma residual a babor. —Levantó la vista hacia el oculus—. Deberían de visibles ahora. Ahí.

			Unos retículos de selección de objetivo color naranja apuntaron hacia los chorros de gas que emanaban del bloque del reactor de la nave, que brillaban con el color ficticio que indicaba altas temperaturas.

			—Esa es la causa de la rotación de la nave. La magnitud de la presión indica que el reactor no funciona y que los daños fueron provocados en algún momento de la semana pasada.

			—¿Alguna idea de a qué legión pertenecía? —preguntó Caias.

			—No transmite ningún código de identificación. Hablando en términos electromagnéticos, está muerta. Podría llevar a cabo una identificación rutinaria de su perfil mediante los cogitadores, pero tardará un tiempo.

			Lethicus sacudió la cabeza.

			—Es una nave normal y corriente. No veo ningún ornamento ni el emblema de ninguna legión.

			—Es difícil determinar el color que la adorna —comentó Caias—. Podría ser azul oscuro, o negro. Podemos empezar por ahí.

			—Raven Guards, Night Lords, Iron Hands, Dark Angels, escoge. —Lethicus apretó sus manos acorazadas con fuerza mientras escaneaba todos los tonos oscuros que ofrecía la superficie de aquella nave destrozada—. ¿Podrías conseguirme una imagen de la placa de proa, Gellius?

			—Como desees, sargento —dijo el capitán, y pulsó unas directrices invisibles con los implantes táctiles de los dedos.

			Los servidores y motores lógicos respondieron. Bajo la atenta vigilancia de los contramaestres de la nave, redirigieron el Probidad a lo largo de la nave en ruinas que iba girando en dirección a proa.

			—¿Alguna hipótesis, Caias? —sugirió Lethicus.

			—Podría haberla escupido la disformidad. O ser víctima de un fallo en el campo de Geller debido a daños provocados durante el combate. No hay duda de que la nave ha sido objeto de un ataque devastador. Podría ser una de las naves de la flota de los Word Bearers o de los World Eaters, una baja sufrida durante su ataque sobre Ultramar. Los colores no coinciden, pero eso ahora no significa nada. O…

			Lethicus tamborileó el pasamanos con los dedos, y entrecerró los ojos.

			—O…

			—Es una trampa —soltó Caias.

			—¿Qué hacemos, entonces?

			—Deberíamos marcharnos —anunció Caias—. Es la opción más sensata.

			Lethicus lanzó un bufido.

			—Ojalá pudiésemos. La nave va a la deriva, pero se traslada a una velocidad significativa. Además, su rumbo indica que se dirige directamente hacia Sotha. Con ese impulso, llegará allí en cinco días.

			—¿Cuántas probabilidades hay de que impacte sobre la superficie del planeta? —inquirió Caias.

			Los dedos de Vratus se movieron con agilidad sobre varios botones. Los cogitadores de su puesto escupieron sus respuestas mediante una retahíla de números brillantes sobre la pantalla.

			—Del setenta por ciento. Su curso es directo, una vez se tiene en cuenta la fuerza de la gravedad.

			—¿Alguna posibilidad de que lo detecten? —preguntó Lethicus.

			—Si se acerca más, nunca lo verán. El Pharos ha cegado la órbita prácticamente por completo.

			—Siempre el Pharos —declaró Lethicus.

			Vratus asintió con la cabeza.

			—Sí, mi señor.

			—Tecnología xenos —comentó Caias en voz baja—. No me da confianza. Ilumina la capital para que todos puedan verla mientras nos ciega a nosotros y se pone a sí mismo en una situación vulnerable. Me hace sentir como una luciérnaga en una cueva llena de murciélagos.

			—Tenemos que informar sobre la nave —dijo Lethicus.

			—No podremos avisar a la Aegida desde aquí, señores. A esta distancia, las comunicaciones no son fiables y la astrotelepatía resulta inviable frente a la tormenta. —Vratus estaba desconcertada—. El segundo astrópata Kivar sigue sin encontrarse bien después del primer intento que realizó. ¿Le pido a la maestra Tibanian que intente establecer contacto?

			Lethicus sacudió la cabeza.

			—No voy a poner en peligro su mente por un mensaje que no va a llegar.

			—¿Kivar, entonces? —sugirió Caias—. Podrías preguntárselo amablemente.

			—Ya hemos perdido demasiados astrópatas. Tal y como está ahora, Kivar apenas conserva la cordura. Iremos a toda velocidad a una estación repetidora y enviaremos un mensaje aumentado que abarque todo el sistema.

			—Podríamos seguir la nave —comentó Caias—. Podríamos adelantarnos y advertirles en persona.

			Lethicus se irguió y se pellizcó el mentón.

			—Si esto es un movimiento deliberado, sea quien sea el que nos ha metido en este pequeño dilema es muy astuto. Han elegido este lugar, justo en el que más dispersos nos encontramos. En teoría, si escoltamos esta ruina hasta el final, crearemos una brecha enorme en la red de patrulla. Puede que estén esperando a que hagamos precisamente eso, para seguirnos ellos mismos hasta nuestro hogar.

			—O tal vez confíen en que les dejaremos escapar mientras vamos a hacer esa llamada —dijo Caias con aire pensativo—. Todas las hipótesis conducen a resultados desafortunados. Si subimos a bordo, corremos el peligro de ser atacados. Si lo dejamos estar, nos arriesgamos a permitir una infiltración en el sistema.

			—Llevamos un cargamento completo de torpedos —señaló Lethicus.

			—Artillería —comentó Caias—. ¿Podemos destruir la nave?

			—Sí, mi señor, pero para hacerlo habría que emplear gran parte de nuestra munición.

			—Y entonces nos quedaríamos prácticamente indefensos —añadió Caias—. Los cañones del Probidad no son muy eficaces.

			—Todavía contamos con la velocidad —apuntó Gellius. Estaba orgulloso de su nave ligera, y con razón—. Si nos atacan, podemos dejar atrás casi cualquier cosa.

			—La velocidad es un arma tan provechosa como lo es un gladio, en las manos apr… —comenzó a decir Caias.

			—Mis disculpas, mi señor, pero ya he identificado la nave —interrumpió Vratus—. Es el Nycton, de la VIII Legión. Fue avistado por última vez en la batalla de… Tsagualsa, en el Sector Thramas. La I Legión informó de su estado maltrecho poco después, aunque no está confirmado. —Examinó rápidamente varias entradas de datos—. Parece ser que se lanzaron todas las cápsulas de salvamento y naves salvavidas. No hay más que señales de energía residuales de fuentes secundarias y terciarias. Está muerta, mi señor.

			—Esa batalla tuvo lugar hace más de un año, y todavía sigue sangrando plasma. Deben ser daños recientes, o una treta. Apostaría mi última bala de bólter a que todavía hay vida en su interior. —Lethicus estampó la mano contra la barandilla con una furia repentina—. ¡Night Lords! Esto no me gusta nada. Hay algo que no encaja en todo esto. Si el Nycton hubiese llegado hasta aquí arrastrado por alguna marea aleatoria, podría haber sido registrado por las naves de vigilancia del punto Mandeville. Gellius, retirémonos. Artillería, diseñad una medida para usar la mínima cantidad de munición posible. Vratus, mantente alerta. Realiza un barrido general de ámbito completo con el auspex.

			Vratus frunció el ceño.

			—El radio del sensorium está limitado a diez mil kilómetros.

			—Ejecuta esa orden y pon en marcha el auspex. Desviad energía de los motores para reforzar la señal al máximo y dadle a Vratus lo que necesita —dijo Gellius. Tragó saliva deliberadamente para activar el dispositivo de comunicación que llevaba incorporado en la garganta—. Tecnoadepto Mu-Xi 936, prepara el sensorium y la interfaz del auspex para adquirir la máxima potencia. Motores en punto muerto, propulsores vectoriales a pleno rendimiento. Vira ciento ochenta grados por proa. Avance ligero en dirección tres cuatro nueve por veintiséis. Alejémonos del Nycton.

			Sonaron varios timbres. Los motores se apagaron y las vibraciones de las placas de la cubierta cambiaron. El Probidad se sacudió cuando los propulsores de frenado se dispararon, y su descarga enturbió el oculus con gases congelantes. La nave de los Ultramarines se apartó del Nycton y dejó que continuase su camino vacilante hacia Sotha.

			La proa del Probidad se balanceó y formó un arco amplio mientras giraba su estructura desde el centro. La fuerza de reacción empujó a la tripulación, que tropezó debido al tirón que recibió de la gravedad. Lethicus tuvo la sensación momentánea de caer por dos direcciones al mismo tiempo. Entonces, la nave frenó y los motores principales aceleraron a toda potencia otra vez, lo que la alejaba de la nave en ruinas a una velocidad constante, y aquella sensación tan extraña desapareció.

			Siguieron así durante cinco minutos, mientras la distancia entre las dos naves aumentaba rápidamente.

			—El sondeo del auspex no muestra señal alguna de otras naves —informó Vratus.

			—¿Estás segura? —preguntó Caias.

			—Tan segura como lo puedo estar con la interferencia de la tormenta, mi señor.

			—Es suficiente —comentó Caias.

			—Tendrá que serlo —apuntó Lethicus—. Capitán, destruye la nave, y luego sal a toda velocidad hacia el séptimo faro. Enviaremos un informe desde allí. Es la única manera de estar completamente seguros de que Sotha recibe nuestra transmisión. Si nos están vigilando, nos exponemos a un peligro inminente.

			—Como ordenes, mi señor. Te advierto que este desvío nos alejará de nuestro itinerario de patrulla programado. La comunicación desde el faro no llegará a Sotha hasta dentro de varias horas, y nosotros tardaremos dos días en alcanzar el séptimo faro —explicó Vratus—. No recibirán nuestro informe hasta dentro de cincuenta y cuatro horas.

			—Más vale que reciban la advertencia tarde que nunca —declaró Lethicus.

			—Mi señor.

			—A toda velocidad. Ponnos en alerta de combate.

			—Sí, mi señor —contestó Gellius—. A toda la tripulación, preparaos para iniciar asalto. Los protocolos de combate se activarán en cuarenta y cinco segundos. Todos a sus puestos.

			—Vratus, envía un mensaje ahora mismo a través del comunicador de larga distancia de la nave. Existe la posibilidad de que llegue a su destino —ordenó Lethicus.

			—Entendido. —Vratus volvió a su puesto.

			—Gellius, voy a parar de interferir en tus funciones y te dejaré al mando de todo. Gracias por tu paciencia.

			—Mi señor Lethicus —respondió Gellius. Inclinó la cabeza, pero no desvió la atención de sus instrumentos ni de su tripulación.

			 

			A una distancia de seiscientos kilómetros de la nave muerta Nycton, el Probidad se inclinó hacia un lado de manera acentuada y disparó una salva completa de torpedos contra el transporte destrozado de los Night Lords. En dos grupos de tres, los proyectiles se deslizaron por sus tubos, seguidos por ráfagas de éter congelado, y se dispersaron en abanico. Los potentes y resplandecientes propulsores ardieron con nitidez contra el ambiente rojizo de la Tormenta de Ruina, y alteraron el curso de la munición de un modo brusco. Su tamaño descomunal creaba la falsa ilusión de que se trasladaban con una elegancia algo torpe, cuando en realidad podían desplazarse a una fracción considerable de la velocidad de la luz.

			Habían lanzado ya la segunda descarga de torpedos cuando impactó la primera. Una superposición de esferas radiantes surgió de repente, y se apagó casi a la misma velocidad. Numerosos escombros rodeados por un halo refulgente salieron disparados de la nave muerta. Se enfriaron con rapidez y se convirtieron en pedazos oscuros que se dispersaron por todas partes, impulsados por las explosiones. La segunda ronda de impactos siguió poco tiempo después, y desde el oculus de la nave pudieron presenciar la eclosión del fuego nuclear.

			Pero no fue hasta la tercera descarga, que siguió de cerca a la segunda, cuando el crucero de asalto en ruinas explotó con fiereza hasta convertirse en una bola deslumbrante de fragmentos metálicos y gases.

			El destructor permaneció quieto durante unos segundos, como si estuviese valorando su propia obra. Entonces, el único motor principal se encendió y los propulsores de babor operativos se activaron con fuerza. Describiendo una parábola pronunciada, el Probidad se posicionó de tal modo que la estrella de Sotha quedaba en el lado de popa, y se desplazó a lo largo del plano de la eclíptica en dirección a aquel gigante gaseoso anónimo del sistema y la estación repetidora que allí se situaba.
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